
NUEVA SEDE DEL CENTRO DE ESTUDIOS SALMANTINOS 

 

  I 

 

Sepades, damas amigas 

e caballeros fidalgos, 

que no facemos castillos 

en el aire, ni soñados. 

Que ganamos al Concexo 

et con grande lid  logrado 

la casa Sotomayor 

con el Anaya ayuntado. 

Esa casa habitación, 

un fortísimo palazo, 

del Clavero de Alcántara 

fue su hogar e su  sagrado. 

 

  *  * * 

 

Corrieron los varios siglos 

hasta del veinte mediado, 

cuando se fizo una Junta 

de sabios bien preparados. 

Centro  tuvo por nombre 

y como tal amparado 

por tres instituciones 

que os la digo de contado: 

El Concexo salmantino, 

el Estudio,  muy afamado, 

y el Gobierno Provincial 

formado por diputados. 

 

 * * * 

Ayuntados ya los sabios, 

su objetivo fue marcado: 

Fomentar cultura y arte, 

historia, lengua y pasado. 

Pero a los sabios les vino 

un problema improvisado: 

Tener al menos guarida 

do meter lo trabajado. 

Para darle solución 

se la dieron de prestado. 



Y así que el tiempo pasaba 

en  precario  inquilinato. 

El caso, que  daba mengua, 

a muchos daba de lado: 

Sedes sapientia non habían 

in Salmantica los sabios. 

Y  ya de tres aposentos, 

sin querer, habían mudado, 

cuando a la luna quedaban 

los  omes más alumbrados. 

 

* * * 

 

Fuéronse al corregidor 

señor sesudo e letrado, 

e dixéronle el asunto 

grave, feo e  malogrado. 

Ca  mancilla  producía 

e oprobio grande probado 

andar  los años errantes 

sin morada, ni texado.  

Non digan in Salmantica 

que  el dotor e licenciado, 

teniendo tanta sapiencia 

su saber es desahuciado. 

 

         * * * 

 

Luego que el Concexo todo 

a despachar se ha ayuntado, 

por los varios regidores 

el asunto  fue tratado 

e dixose  así,  non más: 

El Centro ha de estar centrado. 

Dexémosle nostra torre, 

edificio forte, armado, 

valioso, monumental, 

excelso y ponderado 

para que sea su sede 

e su domicilio ansiado. 

 

 

 * * * 



Y aquí estamos tan contentos 

aquí estamos con agrado. 

Gratias  damos al Concexo 

gratias a todos os damos: 

Señor alcalde primero, 

señor regidor decano, 

comisión de  Arte y Cultura, 

concejales, diputados, 

servidores vuestros somos, 

nuestro caletre estrujamos; 

enin el Concexo jubat, 

ad Salmantincam servamos. 

 
 


